
Ayer y hoy de los problemas de Ha­
cienda 

De sobra sé que la revisl:'! ~ Derecho 
y Opinión" está siempre abic11a a toda 
colaboración de inspiración jurídica. por 
heterodoxo que sea el cOlllcnido de la 
misma. Asi lo acredi ta su historial yasf 
tu exige el talante de su Consejo Rec· 
lor. Al abrigo de tal evidencia me ¡>er­
mito enviar para el presente ejemplar la 
transcri pción parcial de un lcxto, c~cri · 

10 hace mÍl.~ de ochclI1a años, sobr.:: las 
dificu]¡adcs que la Hacienda Española 
cnt:OlILrltba entonces para cumplir la fun­
ción que le es propia. Su lectura me pa­
rece interesará a lodos. no tanto por la 
curiosidad histórica cuanto porque los 
inconvenientes que hoy enCllentra la 
Agencia Tributarin en Ilcv<lr a cnoo su 
misión siguen siendo parecidos a los de 
aquel liempo. Las pág inas que \'oy a 
reproducir forman pane de un ... libro 
viejo_ (nobil isimo conceploque no dehc 
ser confundido con el hoy tan de moda 
«l ibro de ocasión",) ¡i¡ulndo otProblemns 
de Hncicndu». y hllllado en el ejercicio 
de esa actividad de búsqueda de viejos 
libros que consti tuye ulIa de las pocas 
aficiones que no cuentan con respaldo 
oficial alguno (beeas. centro.~ oficia les 
de aprendizaje, dislribuci6n gr;¡luila de 
folle tos ... ). El volumen cst;í ed itado en 
191 3 por el conocido establecimiento 
tipográfico que rndi cnba en In cnlle 
Pontejos número 3 de Madrid y su au­
lores Riyas Moreno. ¿Qué quiénes eSle 
Rivas Morcno? Desde luego)'o no lo 
sé. He indagado <11 respecto en el Espasa 

sin oblcner resu ltados posi l i \o~. l>ese a 
que es difícil que un per1>ollnj e de prin· 
cipio de siglo. por mínima que sea su 
rclenmela. no venga consignado en la 
voluminosa (nunca mejor empicado el 
adJcliro; enciclopedia. El libro contie· 
nc una s..:nl ida dedicatoria al «Excmo. 
Sr. D. Juan ;\'avarro Rcvel1cr» del que 
lamento comull icarlc "llcctor que Ul III· 

poco Ic.ngo referencia alglllla. Ello con­
finnólllli vieja crce ncia de que ojear y 
hojear libros antiguos constitnye en oca­
siones una saludnblc cura de humildad 
porque .~e adqui ere cOll slancia de que 
pe~ollas quc en su L'!poca se califi¡;a rOI1 
ten el sentido pa!loivo o en senlÍllu re­
Orxivo: fueron ca l i licado~ por otros o 
por sí mismos) como "personajes>o, al 
cabo de pocas décadas son unas perfec­
tas desconocidas. Así, en un Icnderetc 
de la cnlrañable ,-<Cuco;t:\ de Moyanu)t 
se ofrece en venla por 200 pesetas un 
manual (Iue en mil) tiempos de univcrsi· 
tario era considerado (sobre todo por el 
autor y su séquito) como templo del sa· 
ber jurídico ... Sic transit gloria mundi )O . 

Para contrarrestar la posible triste w 
que invadi rá al Sr. Rivas Mo reno ni 
constatar la ignomm:ia actual sobre su 
persona, leamos lo que escribió en el 
primer ca pítulo de su obra, bajo la rú· 
brica "Las ocultaciones y las medidas 
que pueden empIcarse para combatir· 
las». Dice as í: 
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«El 50 por 100 de los españoles que 
tiene obligaciones para con el Fisco vi­
ven obses ionados por la idea de burlar 
las leyes de tributnci6n. Se observa en 
algullos individuos de las clases más a 
acaudaladas que vun por los caminos del 
soborno con lales li beralidades que ex­
cede n éstas a lo que hubieran importa­
do las sumas que a la Hacienda tenían 
que entregar cumpl iendo lasdisposicio­
!les legales. Los contribuyentes preten­
den justificar su conducta diciendo que 
la pesadez de los tributos es abnllllado­
rn y que para poder vivir lienen quc rolll­
per con las disc ipli nas administrativas. 
j DOlloso argumento en boca de los que 
mejor pu(."(\en cumplir sus obligilciones 
por con el Fisco! 

«El imperio de la mala fe ensancha 
sus fronleras de d ía en día, porque los 
impuestos. grnvando sobre un:\ parte 
nada más de la masa contributi va, re­
sultan realmen te intolerables: pero. pa­
rod iando el cé lebre poema de Larra. 
podemos preguntar si no paga porque 
los im puestos son elevados. o si la pe­
sadez de estos obedece a que no se h¡¡­
cen efectivos por un crecido mi mero Je 
contribuye ntes. L:'l reforma tributaria y 
cuantas iniciati vas se intenten para lle­
var la Hac icnd:\ española a la nomlali­
dad scr{¡ 1l empresas laudables. en orden 
al patriotismo que las ¡nfonna: pero la­
bor baldía si se pierde de visla a tradu­
cirlas en realidades que r o~ ~[ímu los 

soc iales se han de di rigir hucia su fal­
seamiento desde el mismo dfa que apa­
rezcan en la Gaceta. 

.... D,l.,:fI .l\ l~"l\r .ku· .~nV" ... n,jl.\l1f .N' .h!-}' 

camino Illás exped ito que el que condu­
ce al descubrimiento de la rique7,a oculta 
qlle ex iste en todas las manifestncione~ 

de la actividnd naciona l. ¿Cómo cn lcu­
lar la capac idad contri but iva de un país 
donde las pocas estad ísticas que exis­
ten cst.in pl <tg<tdos de clTores y el con­
tribuyente. en vcz de considerar el im­
puesto como legíti mo deber de ciuda­
danía. lo estima como vejación in101e­
rnble que le infiere el Estado, y que pro­
cura esqui var por todos los medios que 
tiene su alcance, sin desdeñar los más 
reprobauos? Las atenciones del Tesoro 

no deben c,;lIbrirsc alumbrando nUC\'ali 

fuentes de 1ributaciÓn. sino util izando 
con acieno las que ya se conocen. En 
esta obra de redención económica el 
concurso del personal de la~ ofici nas de 
Hacienda será de tanta Illayor cfi cacia 
cuantas Iluis garantias ue independen­
cia ofrezcan los sueldos. 

«Es preferible trabajar en una Dele­
gación de Hacicnda con trei nta empIca­
dos bien retribuidos que con 60 pobre­
menle pagados. Hay. como se ve. dos fac­
lores a estudiar: el contri tH.l ycll te y el fun­
donario público. De éste poco hay que 
agregar a 10 que queda dicho. y respecto 
al contribuyente, irem05 haciendo un exa­
men claro y conciso de Ins enscñilllZ;:¡S 
recogida" en In aplicación de l íI~ leyes y 
reglamentos por que se rigen Jos princi­
pilleS conceptos contributi vos. 

-«L:\ legislación debe marchar al unI­
sono con las evoluciones por que pasnn 
todns las manifes taciones de trabajo na­
cionaL Pero a pesar de ser defi cientes hl 
ley)' el reglamento. la Hnciendn podoa 
congratularse de Sil aplicación si la mala 
fe nü IlIlbicrn llcgi¡do a sancionar como 
pníctic:ls de car.ícter general y permanen­
te abusos escandalosos, que anulan en 
gran pane los efectos de las citadas dis­
posiciones. Ni la letra ni el e~ píri tu del 
reglamento necesi tan aclaraciones. y si 
los Ayuntamientos. las Comisiones de 
evaluación y las Juntas pericinles los de­
jan incumplidos es porque así conviene 
el deseo de eludir el pago de los impues­
tos sobre la nque7..1 pecuniaria . 

" " '~'_' IjUI,.- f ..... C"" I:\U:>\U y (\1 Ul'o • .:¡':I IÜl I 

con que en t odl.~ las poblncioncs se aú­
nan las voluntades par" l;¡stimar los in­
terese~ del Tc~oro. Es el único caso en 
(Iue se logra acallar el odio africano de 
Ins luchas locales, para hacer un esfuer­
zo colectivo. 

«La Hac ienda necesita hoy más que 
nunca hacer un esFuerzo supremo para 
aproximarse todo lo m{¡s pos ible a las 
lindes de la normalidad contributiva. )' 
a eSlc objeto es legítimo)' patriótico que 
concumm con sus esfuerzos todos aque­
ll os Centros oficiales que ... , pucda n 



ofrecer elementos de II-abajo bastantes 
para llegar a la formación de estadisti­
cas que a la vez que permitan a la Ha­
ciend.1 rcforlar los ingresos la consien­
tan aligerar la pesadez del impuesto. 
Para que España pueda ir en buenas con­
diciones de defensa a concertar con los 
demás países Tmtadus de comercio fa­
vomblcs a las dift:rentes rnm<ls de la pro­
ducción nacional se precisa disponer de 
estadrsticas que se aprox imen a 1:\ reali­
dad, pues si no sabemos los que se pro­
duce ni lo que se consume mal pode­
rnos hacer c,ílcu los respectos a los artí­
cu los (Iue conviene imponar ni a los 
sobrantes que podemos ofrecer:\1 mer­
cado mundial. En este país de chirigo­
teros insubstanciales fumlan, desgracia­
damente mayoría las personas que ha­
bl:m de l;¡ est .. td ística como de filón in­
agolJble de genialidades y bufo nadas 
que no tienen más finalidad que perder 
el liempo y pro\'ocar la risa . Nuestros 
hombres ele gobierno se han visto siem­
pre ent r.\I1ce muy apurado cuando han 
querido favorecer la producción penin­
sular restringiendo la importaci6n de 
detenninados producto5 o ensanchando 
los cauces por donde debían ir los mer­
cados extranjeros los sobrantes de nues­
tras principal~ fuentes de riqueza. 

«El clamureo contra I;\s ocultaciones 
es gener.l l, )' las protestas contra la des­
igualdad tributaria vienen escuchándo­
se desde muy antiguo en asambleas que 
celebran agricu ltores y gUlmden.Js; pero 
lo cierto es que nadie se apresta .. sumar 
MIS esfuerLOS a los de la Administración, 
y el mal , lejos de rcmediarse, acusa sín­
tomas de agravación. Quien desapasio­
nadamente se ocupe de estos problema..~ 
no dejará de reconocer que las obliga­
ciones de l Tesoro no pueden llUllca 
desatendcrsc, y estando re.presentadas 
por la cifr.l que acusa el presupuesto de 
ingresos, cuando por medio de las ocul­
taciones se sus tme del impuesto ulla 
parte de riqueza, lo que ésta deja de pa­
gar viene en defi nitiva a englobarse en 
las cuotas que han de hacer efectivas los 
contribuye.ntes de buena fe. Las estadís­
ticas publicadas.,. evidencian que se está 
viviendo en los pueblos en un régimen 
de privilegio y que los agravios que pone 

la incultura a la (ue nta del Fisco tienen 
su orinen en b3stardías de c:aTÚClcr lo­
cal. q;e importa remediar tan to a lajus­
tici:l distribuli \11 como a la normalidad 
del régimen político, 

«Al tesoro )' il los contribuyentes de 
buen:1 fe importa por igual que se pon· 
ga un dique infranqueahle cn los cau· 

ces por donde los Illlc burlan las leycs 
de tributación condut.:en riquezas que 
deben uti li7.arse en hacer m:'is liviano el 
impuesto y en cubrir con holgura las 
cargas públicas. 

t!Rawnes de orden político o de c;¡­
rftctcr fi nanciero que s(llo pucden apre­
ciar los hombrl!S de gobierno es posiblc 
que aconsejen soluciones dislintas a las 
que con tan :lrraigado convencimienlo 
yo patrocino .... y en prev isión de qUe 
tal cosa suceda se impone la necesidad 
de estudiar los procedimient os de ma­
yor resultado que puedo utiliz;tr la Ha­
¡;ienda para que ingresen en sus arcas 
los muchos millones que la oclllt:ld ón 
por pec.uaria representa. 

\<lmposible consentir ni un día m:'is 
que la Haciend,:¡ deje indefensos l".US in ­
tereses, cru1.ándo<;e de bra7o,<; ante los 
abusos . cada yez mayores ... Hay que 

procurar a todo trancc que.! los frenos del 
principio de :Iutoridad aCllíen en cada 
caso con las energías que las circuns­
tancias dem::ndcn. Afirmar que nada 
hay que hacer respeclo de los im pocs· 
tos, .. , es el colmo de la irrencxiÓn.») 

H:lsta aquí las snbias palahr:\~ de l Sr. 
Rivas. De las mismas ex traigo. en mi 
doble condición de contribl1)cnte y de 
funcionario del Mini sterio de Hacien­
da. un manojo de ideas que el citado 
autor proclamaba vigentes en los prime­
ros años de este siglo)' que al día de 
hoy deben ser objeto de rcncxi6n: 

Primera: La mitad de lo~ e!lpañolc!l 
"iven obsesionados con burlar las leyes 
tributarins,y¡;n tn l obsesión gastnn enor· 
mes cantid:ldcs (constilución de soc ie­
dades, auditoría..~ prevemivas. inversio· 
nes nodeseada.s efectuadas para rebajar 
la carga imposi!ivn ... ) 241 
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Segunda: ¿No se p.:lga nlos impllc:.­
lOS porque son muy elevados o son muy 
elevados porque no todos los pagan? 

Tercc l'o. Los gas tos del Estado. 
siempre crecientes, no deben ser aten­
didos estableciendo lIuevos tributos sino 
aplicltndo bien lus que ex isten. 

Cua rt a: Vivimos en Un +\país de 
chi rigoteros insubsl:mciales», Esta re­
Oex ión no guarda conex ión conc1lcma 
que se trata pero me parece destacable 
«per se» . 

Quintll : Es más fructífera una Dele­
gación de Hacienda de treinta funcio­
narios eficaces que con sesenta mal pa­
gados. 

St.~xta : Queda una causa comú n que 
auna a todos los españoles, olvidando 

re nc illas territoriales. para lograr un 
objeti vo culectivo: d,lIinr los intereses 
del Fisco. 

Séptima: Nadie So; presta a sumar su 
esfuerzo al de la Administración para 
remediar la injusticia de las desigualda­
des tributarias. 

Oclava: Imposible consenlir ni un 
díll lllás que el Fisco deje inddcnsos sus 
intereses. que son los de toda la socie­
dad. 

i'iovena: Sin una estadlstica estatal 
fiable son inoperantes los inlenlos de 
regulru"i7.ar la silUnción fiscal. 

Décima: El logro de mayor justicia 
tributnria s610 sc Pllcde alcanznT me­
dianle la l.:olabomciÓn de la Admin is­
tración Ce.mral y las Territoriales. 
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